
LA EC0:\0\IIA A~DALCSI E:\ LA EPOC \ 
DE LOS TAIFAS Y LAS DI~ASTI.\S BEREBERE 

Camal .\BDEL-~ \RI\1 

Jmc-.tigar wbrc la-. a~.:tl\ idadc-. cconómu.\lS de al-..\ndalus e-. una tarea m u) com­
pleja ~, lamcmablcmcme, carecemos de un e:;IUdto -.erio ) coherente ded~eado a e'te 
campo(!). 

Dc->de luego. no \amo" a c\tcndemo-. en el tema de manera C\haul>tl\a. En pnmer 
lugar. por el condiciono! miento que 1m pone un artículo de rt:\ISta~ en !>C"gundo lugar. 
porque en un futuro próximo tralaremos de ofrecer un estudio completo -.obn.· la eco­
nomía andalusi. 

En las páginas que a contmuac1ón s1guen. no~ hnHtaremos cxclu:-.1\amcntc a de-.ta­
car las \ariadas nottcias e informacione., cconóm1cas '>Obre al-Andalu-. en epoca de los 
Tatfas) las dinastías berbcrísca-.: los almor:h1de' ~ lo"> almohades. en una t."PQI..'a que 
abarca desde el siglo X hasta el XII. documentada en fuentes oncntalcs, andaJu,ics) 
cristianas europeas. 

TRATADOS AGRO.".'OMICOS' \IA~UALES DE td;{ISBA,, 

Por fortuna, aún podemos utilizar las 'aliosas aportaciones que nos ofrecen los 
tratados agrónomo-económicos ~ los manuales de «J:tisba» (2). que destacan los dife­
rentes aspectos del suelo andalusí. a la \e/ que nos dan una visión. quizá clara) acer­
tada, de las posibilidades económicas de cada región). sobre todo. de los J\anccs tt!c­
nicos de cuhivos. c~plotación. extensión ~ perfeccionamiento del regadío. Desde 

(t) Es cierto que no con1amo' desde- hace uempo i.."On una monografia Cllln e)1Ud10 completo) defimU\O 
sobre cues11onc-s rdac1onada~ con la economía andalu)i Lo-. trahaJOS ha~t~ ahora publicado- nman a1¡unm 
aspcc1os concretos de la \1d;1 cconómi.:a de ai -Andalu~. uno-. de 11po generul y o1M !la~·1alc'. que C)1dn ba\3-
dos sobre fuen1c~ medJ("Iples de au1ore~ oru:n1alcs ISiamicoo;} andaJu,tc~ 

(2) l'arece ser que )(: en1iende por hohu cltermmo qur dc<;1gna la funcu;)n del goh1crno o la pohC"ia lkl 
mercado o l.OCO f<o.-1h1h uf-ri•q} af· muhw•th ' Sc:glin J. Vemc1. e~1a palabra engloba 1oda~ la) diSCiplma) que 
deben conocer los inspcc1ores del mcrc:tdo (7...abacoque. muhalallh' vra;;c ~u obro La tufmw hllf'UIIO·timhl' 
nr Orll'll/1' J Ocndi'.UI'. l:.d Ancl (B:trcclona. 1978). p:ig. 113. no1a .t 1 Segun lbn Sa'id. e~ conSiderada para 
los andalusíes como una Ciencia que rige 1odas las 1ransat'CI011CS 1·omcrcmlcs. Se traut de un ~1s1ema de upo 
económico esencial. aplicado a los 1erri1orio:; del Islam. ml"lu)tndo a ai·Andalus. ntc(')aria p.1ro1 conocer la 
naturalcu del mercado fai-Sriq,) la~ es1fUC"IUr,·h de la\ lnS111ucioncs) su func1ón Sobre 111 h1sba se han c¡,cnto 
muchas obras. tanto en Onentc como en al-Andalu). Lo c1crto que lu h"ba ha Mdo obJeto de una dc1tn1da 1n· 
\eStJgación, a raiz de los )"3 conocidos 1ra1ados de hisb;l en Onentc > Occidcn1e. Desde luego. aqui no ,amos a 
dc1enernos en submyar 1odas las obras relacionadas con el1ema) los cs1udios sobre ella documemadas l "m­
camen1e pretendemos dcs1acar el papel de la h1sOO. que go1.ó de gran dJfus1ón y !U\ O Importante mfluenc1a, 
1flnto en Orien1e como en ui-Andalus. a JUZgar por las numerosas obras } trabaJOS publicad<>5 en 1omo al 
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luqo. son muy aprmechab~ lo5 datos que 1"106 sum101 tran en ~e ~pecto d1chos trata­
d~ L na de e1.ta .. obra~ e\ 11-Jiliúw al- nahall} oa (*la agm:ultura nabatea,.), de lbn 
aJ.\\.ah{I)'):J. estnta en el a/10 (}()1 0), que conl!ene notH:IaS agronómica~ gnegas} Ja­
lma Parece que elliu:-.trt rep~ntante en al-Anda] u, en e\ta mau~na fue \ bü Zaka­
n)'}a Yah)a h. \1uhammad. conoc1do por lbn al-'.\""""ám al-ISbili (el Se\lllano). fa­
moso agronomo) botamco anda! u 1 dei ... Jg!o XII. lbn ai-'Av•"iim aprO\echó lo3 datos 
contcntdos en la obra de lbn al-\\ah$1Ha. fundand~ en ello~ para ~ribir ~u A.ililb 
a/-fi/cllw I"IJhro de la agn~:uhura»). Al mi~mo !lempo. se nutnó de \anas fuentes 
oncntalc' relacJOnada'i con el tema. donde -.e con\enan fragmentos de tratados indios 
e 1r,mie\ (4)_ Su obra fue pubh~o:ada. traducida ) anotada por J. Banquen. sobre un có­
dice de [:1 FS~.:onal. en do~ tomo-. (\1adnd. 1802). 

hhten OtrO\ tratado' de agncultura de autore!) andalusies. entre los que destacan 
el de lhn \\Jfid {1000-1074). famO\O agrónomo. méd1co) farmacólogo andalusi de 
Toledo. Como agrónomo e ... cnbió <;u conocida obra \fa_i-nui'a ji-1-_li/Qha («Conjunto 
\Obre la agru:ultura~t), obra que fue estudiada por E. Garcia Gómez }- M. Vallicro­
\<1 CS): el de lbn al-lla<;~, también de Toledo. autor del /útilh al-filáha («Libro de 
agncultu~l- edit¡¡do > publicado con una mtroducción al castellano por M. Valllcro­
!><1 (A11man, en Tetuán. 19S7). Esta última obra fue escrita en obsequio del rey 
al-\1a'mün (m 1075) y tU\ O una gran fama. Consta en el catálogo de R. B. de El 
F-.<;conal. fol. 8 

La hi\ha ha sido objeto de una detallada )'detenida investigación, a raiz de los ya 
conocidO!, tratado!~ sobre la misma en Oriente y Occidente. Desde luego. aquí tampo­
co vamos a detenernos en subra}ar todas las obras y estudios relacionados con el 
tema. Lo que pretendemos es destacar el importante papel de la hisba. que gozó de 
gran difusión ) dejÓ sentir bastante inOuencia en ai-Andalus. a juzgar por los tratados 
anuguos andalusíes (como los de lbn 'Abdün de Sevilla. ai-Saqa!l de Málaga y la de 
lbn 'Abd ai-Ra'üf de Toledo) (6). Obras todas editadas por Lévi-Provcncal bajo el títu­
lo de Trois trairt-s hi.maniques de «llisbm' (El Cairo. 1955). 

El profesor Chalmeta. como otros. se interesó a fondo por el tema. a juzgar por los 
títulos de sus trabajos dedicados a esta materia: El Se1ior del Zoco en Espmia: edades 
medws )' modema.\, c-ontrihudón al l'JWdio de la historia del mercado (Instituto His­
pano-Arabe de Cultura) (Madrid. 1973). En esta obra recoge esencialmente todo lo re­
lacionado con la hisba Al mismo tiempo, nos proporciona una amplia bibliografía 
sobre el tema. Considero este estudio sumamente laborioso y útil para conocer varios 
aspectos concretos en torno a la economia de ai-Andalus, al tiempo que aporta datos 
precisos e interesantes (7). 

(J) Cf Se u·ata de A a/-f'¡fi/hil al-nahaun·u (ocEI hbro sobre la a¡¡flcultura nabatl))-a.»). que fue traducida 
por lbn :ti-Wah~i)·ya del gnc:go al árabe) compuesto en el ai'\o 291 904) pubhcadn en El Cairo, 1876. por 
Qu~tus b. AskUro~~lma. SegUn lbn Jaldiin s1n•ió de fuente a los c:rudnos hispano-musulmanes, donde: tomaron 
de ella los conoc1n11c:ntos astronómicOS y a¡¡ronomicos. elimmando ocias supersticiones pagana!ó» nabateas. 

(4) Cf. CULNCA TQRIBIO.J. M. Amfaft1lilt. his10r1a c/r 1111 pueblo. Espas.a-Calpe (Madrid. 1982). pá¡¡r­
na 218. nota 7. El s.abro lrbanCs Mrcael Casrri fue: el pnmcro que llamó la atención sobre: el manuscrito com­
pleto de: la~ obras d~ lbn ai-'Awwiim c:n El Escorial. El discipulo de Casirí, J. A. Banqueri. lo editó en c:spa"ol 
en dos tomos (Madrid. 1802); lo lradUJO Ckmcnt \1ullet: i.R /i1rr dr 1"-Jf<ricu/wre. 2 \O]s. en tres partes (París. 
1864-7). 

(5) Cf MILLAS. J. M. J-:ll1hro dl'Gf<rtfllltura dr lhn Wiifld )"51tm{Tut•llria en la Uf<mulwra d1•/ Renaci­
lflll'nto. en Af·Amlafw. VIII (1943), 281·332. Sobre lbn Wafid puede verse J. F. P. l-loplms, c:n la El. 111. 987; 
lbn ai·Abbar. Ta/..mila. Ed. Codera. 11. SS l. lbn Sa"id ai·Andalusi. Tahuqill af-umam 148·151 (traducción 
R. [lachcre. París, 1935). 

(6) Cf !UN 'ABO AL-RA ·U t-. Ahmad, Rrsiitufi aáah ul·hilha M"l/·1-muhwsrh. c:drlado por UH Pro\en­
~1 bajo c:IJitu1o de Trot\ rraith hispa~1qU1'1 de h1sha (P.nis, 1955). 

(7) Del mrsmo autor pueden citarse las siguientes obras: El gobierno dd :01:0 t'n a/-,lndalus (R. U. Com­
plutense, 1972. XX I. 41-83); ~;.·¡ «KI/ilb fi adab al-lllsba~ (Libro dl'l burn goblt•r¡w dt-1 :01:0 de ai·SoqqiltJ. en 
11 ~~ \\\11 f\to~dn..t. 1%,). pap. 12~-lto2} 1to7-4'1~ 1-.\ludro whrl' )u hnñm ul-1itq tn ~1-Anda~ur 
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En efecto. IQ) te\.tOS ong.male~ .u-d~ ~ JnJ.lfu~Je--. tanto tratad oomo manu.alr-­
son 'erdadero test1momo de la '()!Ida orpm1a~wn de 'u ~"'oom1a. de 'l.h a.:tl\ tJ.aJe 
mdustnas) mercados. La arqueologta tam):l•en rr'ela que. en el a'f'l('\.:tO Je !J.., n~ue­
w matenalC'S de la epoca. las ciudad~ ofm..""C'n un alto gr.JJ~." de dP.trollo; h~·hl" <"-le 
que. de cualquier manera. nos ~umm1-.tm un~ J.ato' rr-laaonad~ inJir'e\.·tamente ""'-"" 
la economía de una rTg!Ón u otnt ~ metoJo... la mno\J~~•on agn~,.'\--,Ja ' la, tenJen· 
c1as de e"<plotacion de la~ areas mtensamente cuhl\ad:h '\ emple~da-. en ef'l('lt".J' ante­
nares. que continuaron en \tgencta. Jlblllican el pro@.~" que ~1gmfk·o el molinl'l hi· 
dráuhco) las nonas nu,iale;. que r'el.-ortaron su fi-.ononua '-Obrt' gran parte del r'-JI~te 
andaluz (8). 

Lo cieno es que en epoca de taifa:-.. almorá\uj~ ~ almohad~ ~ ~u'""ua un \erda­
dero mtertl por estos te"<tos; mte!"h que perduro mdu~ a Jo largo de lo~ ,,gJo, \.1 
y XII. y que marcaron el norec1miento de ~ta:-. ctudade.. andalu~1~ (Qt La e'ubC'ran· 
cia ) la calidad de sus product~ naturales. el alto ni\ el ·onom•co losrado ror lo:-. 
musulmanes. así como la buena admim~tracJón ) la notable organizac•on de al­
Andalus en aquellos tiempos e"<plican la nqueza de \U!i temtono!i (10). 

Así. pues. mientras en el resto del mundo europeo la economia es rudmlentana. en 
al-Andalus se produjo una mteresantisima economia urbJ.na basada en el tralico co­
mercial entre las cmdades y el campo. Este Ult1mo estu\O ra,orecido en la Pemn!iula 
por una excepciOnal red de cammos. que uma toda:-. las c1udades musulmana\ con 
Córdoba durante el califato. El comemo extenor se reahza con el Oeste. el Onente 
Próximo) el centro de Europa. 

o hay que olvidar que en la Edad \1e<ila España estaba di\ idtda en do:,. la ens­
Ila na, con una economía rural. rud1mentana ) Jlflmltl\a. basada mayormente en la 
agricultura ) la ganadería: ) la musulmana o andalusi. con una econonun s."\neada ~ 
noreciente. de tipo u·rbano. con abundante nqucza ) con un magnifico control de todo 
el mercado europeo eminentemente comercial ( 1 1 ). 

(T D. Madnd. 1967); La fi!(Ura del mulrtmlh l'n lot (urrv!. 1 tu w·ml'¡an;u ("t>n :al>a:u.¡IU' hnpan.,.muu .. lm<ln 
(U. M, 1977), XIX, págs. 145-167.) Lo huha m lfriqlna 1'1 al- .. tndaJu,, l'tuJ¡•J nmrr.:srat,.~·¡_ en el Colo­
QUIO h1spano-tunecino celebrado en 1969, cuyo te:o.lo ap;¡rece en Culr,,.,, dr l'unwr. 1971, X\"111. p.1g1 

nas 87-105. Existen o1ros esiud•os realiudos que ofrecen datO!o relacionados con ell~ma. como los \tiUICnle~ 
GARCIA GOMEL. E, St-HIIa a ml'dwdo.t del liRIO XII f.:t tratada di' lhn 'AhJ1in tMadr1d. 1948); ('ncH orJt· 
nan:a.t del :oca del .t1glo '-' Af-Anda/u.t{l957), XXII. págs_ 153·.,16. GAL'DRI'FOY·O[\IÜ\lfH '\:rS, M. 
Sur qul'lqul'.t ouvrages de huba. 1_ A {1938), CCXX"X. páJS. 449-457~ ln \lu¡.:Wral mutu/mun Le muhro 
s1b. en la doumal des savan!S (1947). pá¡p. 33-40; GRA~JA, F de la. lA carta de JeltnW<Ifln di' lhn -4/-JIJtih 
o u11 almotacln molo!(Urilo. Al·.~ndolus (1961). XXVI. pags. 471-47.5: LEVI-PRO\'L"'(AL. L, /'ro11 /1"1111(1 
h1spomqurs de hfsbo (El Catro. 1955); Seu/Ir musulmonr (Pam. 19-1 7); t 'n d<"~t:umj nt sur la ue url>tz1n1' j'//(0 

corps dr mrtu•rs d ~u/Ir, ou drbUt du \'//• srklr Lrt. traff('j de lbn 'Añtl1in. J _.., (1934). e< . .:'< XIV. págJ· 
nas 177-299; IMMAUDDJN, S.M. Al·h1sbo 1n mu.thm Spmn. l. ( (1963), XXXVII, p.ags. 25-29; COLI'-:. 
G. S .• y LEV I-PROVEN(AL. E., Un manuel h1spdmqur de h1Sfw <~Traul di' .fhii'Ahd al/ah Muhummud h 
Abi Muhammad as·Sukall de Malaga sur la .tun"f"lllonce dj•sfrotlde.l NI I:.Jput~nl' mu.tulmonr,, te:>.to 'rabc 
con una introdución (Paris. 1931): TORRES BALBAS, L, Cwdodt•s h1Spllri/J•I/1usu/manol_ hbro publtcado en 
colaboración con Henn Terr.l.sse por el M. de A. E. de Espana (sm fecha}. enlre otros. 

(8) Cf. CUENCA TORIBIO, J. M, Andaluda. hl.fi/Jfla de un pueblo. F.spa~-Calpe. pág. 218 
(9) Comenta Henri Terrásse que eslas c1udadcs andalusies Ju,•eron su gran apoceo gracias al Islam , al de­

cir: .-El Islam. desde muy pronto, habia dado a las c1udades de Espana una OJ1t8niuación y una civ1huc•ón u­
Jraordinariamente bcnclkiosa para ellas.» Es verdad que durante los siglos XII y XIII les h110 no ponerse • 
tono con el Occidente. pero por mucho tiempo les dio una de las e:>. presiones más completas y refinadas de la 
vida urbana del Islam; véase la obra de TORRES BALSAS. L. Ctudadrs h1spano-muju/monu.s. 11, pá¡i­
nas 658-660, libro pubhcado con la colaboración del profe$0r H Ternisse, Madnd {sin fecha}. 

(10) lbid.,p3gs. 77-80(Jomoll). 
(11) Cf. UBI ETO ARTETA, Antomo. IntroduCCi ón a la hmorta de España U1 #:."dad Medm de l:.".spaila 

(1963). pág. 56. y TORRES BALBAS, L, Ciudades hispano-musulmanas. 11. pág. 658 
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~lll \(10' POIITIC\ \ f.(Q,0\11( \ Of L\ PE'i,~LL\ IB[R IC' 
A' 1 f.~ I)F l. '>IGLO \111 

la ~~~tuaCJón polit~ea ) ccon6m1ca de la Penin~ula lbcric.:a. ante't de la p~nc1a de 
los mu ulm<~n~ ~de 'u mcorporac10n al mundo i!>l:imu:o en el siglo VIII, era precana 
> profundamente caót1ca: remaban 1~ dJ!o.lurbJ~ } la-, perturbaciones locales. el pue­
blo se enfn:ntaha con ~nO\ problema .. e\:onom•cos} -.octale:.. adema .. de la cm1s de la 
uc.:ts1ón \ JU!pr por la'i dtferente'> fuente\ cmuana ... tal situac•on '>C deb1ó a la deca­

denCia de lo pai~ del occidente cri'>Hano. tanto en las c1udades como en los cam­
pos, al derrumbamiento dellmpeno romano> al a\-ance e I0\3SJÓn germana La exis­
tencia del rég•men latifund•~ta ~ feudali'ita. ) la Situación pés1ma } dc<;~perada que 
padecía la mon<~rquia \1\lgoda. origmaron una mestabllidad socioeconómica que. sm 
duda. culmmó con la prL"'lCncia l',lam1ca y ~u r.:i.p1da mtcnención. en la primera dét:a­
da del s1glo VIII. de~e el norte de Afnca y Onente: mtenención necesitada y deseada 
tanto como oportuna. con el fin de sub!.anar los problemas que padecía la H1 spania 
germana y romana (12) 

Ln <tector 1mportantc de histonadore:> coinciden en afirmar que fueron estas cau­
sa•,. re':oum1das y expuestas anteriormente. las que tmjeron consigo este deseqmlibrio 
en la admm1stración de Occidente. Por eso la economía se encarece ) los productos 
e-.ca'>Can Siendo así. no se aprecia. como es lógico, ningún llpo de act1\idad. A ello 
ha) que añad1r el e~tancamiento de la agricultura y la decadencia del comercio y la in­
du';otna. <tituación agravada con frecuencia con los e:-;cesi\·os Impuestos. el hambre } 
la<t ep1demias propias de la época. Dentro de este panorama se encuentra inmersa la 
Península Ibérica, de la que estudiaremos su sit uación económica. en particular en los 
siglos X. XI y XI I. 

En efecto. la integración is lámica en la Península. a panir de 7 11. contribuyó al 
establecimiento gradual de las bases de la organización política. económica, soci al y 
cultuml. Cuando la Península Ibérica se incorporó al mundo is lámico. sus ciudades 
crec1eron, se desarrollaron y gozaron de unas condiciones favorables. inéditas en el 
panorama europeo de la época. Con los omeyas. ai-Andalus quedó estrechamente 
ligado a l Mediterráneo y su comercio. 

El profesor José LUIS Martín opina que la historia de la economía de la Península 
Ibérica se enfrentó con dos modos de vida y. por tanto, de economías diferentes: la 
primera es la de al-Anda tus, en parte heredada de la hispanogoda y revitalizada por 
las aportaciones monetarias procedentes de los tesoros y de las minas africanas: en la 
segunda, la economía primiti va barata del saqueo y la explotación del Norte po r algu­
nos campesi nos libres. p ropietarios de las tierras que cult ivaban ( 13). 

(12) 1..:1 ma~oria de las obras sobre h1storia medm esp.10ola y los estudios hasta ahora reahzados coinciden 
en afirmar esta realidad en tomo a la cris1s del Estado germano-'ISIJilodo. Tambu~n se sabe- que esta Sl luación 
requeria una a}uda extranjera. que recaia pree¡,.amenle a los norteafricanos. bereber~ ISlam17.3dOS) rirabes 
mu)ulmanes de Onentc. Asilo afirma el profesor J. L. COCA CASTAÑA R. 1/morw d1• Amlaluría. 11 . pági· 
nas9·7].conestos ltrmlnOS 

.. Para sahar a lOll hab11antes de la t1r.1nia del poder de la anst~x:rnc1a \iSigoda ~de los grandes pnvilcg1os 
que go1.atlan las Jerarquias cdesiásucas y de la nobl c~.a arislócrata local que gozaba de pri\ilcg1o. riquems. 
m1entras que los humildes y escla\OS sufren muchis1mas InJUSticias> pri\acioncs sociales que contnbu)tron a 
la decadenel<~ de la monarquia goda en daño 700 ... También pueden \etse al respecto \arias obra~. entre ellas 
las de TORRES BALSAS. L .. üudadts luspa!l().muju/mmJUI. TERRASSE. H .. L "Espa¡me m1Hulnwne 1'1 

thl'rtltl[(l'l ,.,~11(0/hlqiii'S. pág. 766: ANWAR CIIEJJ "'E. 1/morm d1• E5paña 1111/S/tlmmw. 1raducida al caste­
llano por Pilar Vila. de su tilulo origmaL .ll11shm Spam. IH luswry a11d rulwre. pág. 74. entre otras. 

(13) Cf LU IS MARTlN. J.. /..a tw1l11ción econónuca dtla Ptnmmla !Mrtca. siglos VI·XIll. Ed. El Albi r. 
Soc1cdad Anón1 ma (lkm:clona. 197ó). Recoge muy resum1da la si tuación económica en estos siglos cla\·cs en 
toda la hl)tona sociopohlica. cullurat y e¡;:onómica andalusi. Y a peo;.ar de su intención de destacar el papel de 
Cata loma y otras rcg1ones del Nor1c en el desarrollo de la economía pemnsular. sin embargo trató de subrayar 
la Importancia ~ d rol de tos musulmanes en ae\1\'ar la eeonomia andatusí en todas las regiones de la t>enin· 

"'' 
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Rl'Ctlpuadon) e'olucion eronomiC11 de al- \ ndalus 

;\ pesar de lo que Se!' dec1a en e¡ ,¡gJo \-111 , l.b h~"~l>tlhdad '0f!.h.i.·h &ntrl' Jel 
prop1o grupo de arabe<. prt'k.--edente-. de ;\rsl;!¡a_ pert~tamente J¡fert'JKIJ..kh Jc 1o .. 
)emeni~) qai-.ie'>. ~ la lu~o.·ha mantentda roor ron~Uir. ~JX\.11\Jmente. !.1 pane m.1' 
'>u-.tanci(h.a de las t1erra'> ocup.Jda ... el Islam. unto en al-.\nJalu, ~<'m'-'• en ei Onente 
muo de ehmmar e.ta:. dJferefh.--.3.l. ra~-.--.a!C"\. Nahlt'\:'IC'ndo nomu-. "-"'-'"tale.. l"uene. ~ dura­
dera:.. ba~da-. en la umdad e igualdad c-ntre 'u~ l.'rt")Cnte-... al 011'mo tlcmro.'- prt..xuro 
1mpechr la~ d1ferenc•a~ económica!'! ~ ..ocia le:. La no apli.:ac1ón de ~ta., norma' ú"~n­
templada~ en el Islam ..e deb1o. ma!'l b1en. a la a.:111uJ md1' 1dual. a la .. cm.-un .. tan.:lil' ~ 
alliempo que refuta el romponam1ento de una romumdad u otra 

La proclamacion de· -\bd ai-Rahm.in al-Dájil oomo cm1r dt' CMJC"Iba. ~ el pnnwn.' 
de al-Anda! u~. condujo a la roorgamzac•on del E .. tado ome~a en tod¡;h lo., a .. pei'{(h, ~ 
sobre todo en lo referente a la ~-onomia ' a la orgJmzac¡on agnrol:l. a pe..ar de ~c,. .... ., 
problem~ mUitiple:. prO\ ocado!'l por el \Uf;.¡miento de !J. nue\ J -.<X'i!.'Jad andalur~l 

Con la llegada de '·\bd al-Ra~man 1 (tC'!:!-S5:!). el htado omc?-•l camb1a -.u rumOo 
) se onenta fuertemente. m!'lplrando'\(" en la poht1.:a de lo~ califa, de B.lgdad. mcJu,o 
estableciendo una estrecha colaborac:ion ) contacto con .,us ad\C~1rh)., Jbba~•e.., en 
benefiCIO de la!'! dos comumdades: la oriental ~ la andalus1. o meJOr dH.·ho. la abl"!a ... ~ 
la ame} a. La politica de reconciliación da .,u fruto~ deja \enttr \Us mllucnc1:h tanto 
en la cultura como en la t'Conomia 

Con 'Abd al-Rahmiin 111 \C in.agura una nuc\a etara hhtorica dt•l E ... tado omqa. 
que culmina con la fundación del Caltfato andalus1 mdepcnd•ente de Cordoba Es un 
Estado fuerte. altamcme centralizado. con un eJCrcilo bien prcp.1rado ~ di\ciplinado. 
con un poder politice absoluto) una potencia econónHca que logra alc-Jnzar lo-. meJO· 
re:. frutos de toda la historia de ai-Andalu:o, en toda;; su:-, epoca.,, desde el punto de' 1-..ta 
tanto politico-mllitar como cultural. 

Oc este periodo de mcixnno e'iplcndor :.e con!otgue la mno,ar.:•on en matcna ccono­
mica. creándose una nueva sot·iL-dad económ1ca fuertemente protegida) rnu} a\anza­
da. La politica seguida por 'r\ bd ai-Rahm:in 111 llegó a extender su mnucnc1a mclu-.o 
en el none de Afm:a. con la que tuvo una estrecha 1.:olaOOracton por medio del mtcn.--::un­
bio comercial. Los musulmanes consideran la agncultura como base de la Cl' 1htacion~ por 
ello dieron un ma)Or impulso y trataron a los labmdorcs L"'On bcnc,olcncm. protL-g•cndo 
sus 1ntcrescs: como resultado. el pa1s ser.i m:i'i pró'ipcro ~ la sub..,istcncm ma ... b:uata. 

L1 islamización de la Península Ibérica. o mejor dicho. el nacnmento de ai­
Andalus. afectó. sin duda. a la economia de .,u territono. Y a pc'>ar de la dificil situa­
ción que atra\-esó el b tado ome)a. dcM.Ic c-1 año 711 · 756. durante el emirato lndc¡x:n­
dicnte. el proceso de su formación y e)tructuración llegó a su fin. L1 politiCil tra7ada 
por la administrnción islámica influ)Ó notablemente en la e.,tructuración económica) 
social de ai-Andalus. transformándola en una cconomia adaptada a Ja, cond1cionc' de 
paz y estabilidad. en tiempos de 'Abd ai-Rahmiin l. periodo b1en conoc1do por la pJCL­

ficación del pais. A~í se importaron técnicaS de cuhi\O de Onente) se perfeccionó la 
irrigación, practicada en épocas antcriorc~ con nuevos y nutridos productos. 

Desde el año 71 1 hasta el 1008. se earactcma este periodo de la incorporación de 
la Península Ibérica a l Islam por la creación de un fuerte e import:mte Estado musul­
mán en el occidente islámico por los omeyas. Un Estado con su peculiar ba<;e econó­
mica de base mercantil y una sociedad agudamente bipolar } con \ttriadas fórmula~ 
políticas y cu lturales, todo ello del amplio y ecléctico marco de una civi lt tacJó,n •slá­
mica que cs. en definitiva. el resultado de la llegada. establecimiento ) permanencia 
en la Península Ibérica de musulmanes. sobre todo á rabes islamizados. 

Tanto la agricultura como la industria conocieron un período de extraordmano 
florecimiento a lo largo del Islam español. debido a que la administrac ión islámica 
adoptó unas medidas adecuadas que acabaron con los grandes latifundios que sufrió la 
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poblae~on mdigena ba)O la monarquía \1\lgoda )'entregó la t1erra a sus prop1os culti­
\'adorn, a camb1o de un tnbuto razonable conHmrJo. Todo esto. unido a la d1fusión 
en ai-Andalu de nutH>~ numer~ cult1"~· dio una el[celente acti"idad agrícola en 
al-Andalus , en general ) en Cordoha, en part1cular. 

Fl e-.tancam•ento de la mdustria en la H"pania H•l&oda cedió el paso a un notorio 
1m pulso en la E parla Jslámu.:a El poderoso mcremento de la agricultura y el aumento 
de la poblaCIÓn traJeron con~;~go un aumento del nl\tl de \ida. que la mdustria se 
encar¡ó de mantener)' desarrollar 

Squn los geógrafO!> ára~. ai-Andalus era la tierra pri\llegtada del mundo musul­
man. donde el trabaJO y la mdustna eran más norec1entes. Incluso se llegó a admitir 
que deWe el s1glo X al XIII ai-Andalus conoció una epoca de norecimiento agrícola e 
mdustnal y de actividades comercia le~. tanto en el mtenor como en el e.lttenor. 
~e luego. no vamos a e.lttendem~ en el análiSIS de la situac1ón de la España 

omeya, pue11. tanto autores orientales como otros. han aportado interesantes trabajos. 
cuyos dato , test•moniO!> y referencias están comprendidos)' documemados entre prin­
CIPIO!i del s1glo VIII y la pnmera década del siglo XI. 

El cahfalO marca la cumbre de bienestar y rique1..a en el ámbi to material, industrial 
e mtelectual, ya que en aquella época gozaba de bienestar} de movimiento de libertad 
económica La mnovación en materia económica se vio patente en esta época. La eco­
nomía h1spano-omeya estuvo bastante desarrollada. 

Doz} afirmaba, como otros. que con la llegada del Islam mejoró notab lemente la 
cond1ción económica del campesinado, cuyas tierras estaban bajo el dominio visigodo. 
En la época califal. la explotación del campo y la economía en general fue mucho más 
liberal Esta libertad alcanzó a todos los ámbitos de la sociedad andalusí. 

El sistema de regadío que presentó ai·Andalus remedió en gran medida la aridez 
del mundo y del clima por la escasez de lluvias. Prueba de ello son las famosas vegas 
levantinas (Valenc ia. Murcia ... ) y las depresiones y valles de los ríos de Córdoba, 
Sevilla y Granada, entre otros. 

Las ciudades de ai-Andalus se convirtieron también en centros artesanales. Existió 
una fuerte mdustria textil. La población vivía de la artesanía y del comercio. Los mer­
caderes y artesanos formaron nuevos barrios y arrabales. Pechina fue uno de los cen­
tros comerciales más importantes de al-Andalus. Fue cé lebre un barrio nutrido de 
moriscos mercaderes y artesanos. Los arrabales de Córdoba albergan una población nu­
merosa de mercaderes y artesanos, que llevaban por todo el territorio los productos 
elaborados en las ciudades. 

La existencia de un importante tráfico comercial. tanto en el interior como en el 
ex terior. y la abundancia de moneda con función comercial es un fiel reflejo de la si­
tuación política y económica de al-Andalus en aquellos tiempos. En segundo Jugar, la 
importancia de la moneda como valor adquisitivo y como instrumento comercial se 
explica con la incorporac ión de la Península Ibérica al mundo islámico. donde con­
fluyeron las corrien tes de intercambio con Jos países del Mediterráneo, Asia y Africa. 
En las fuentes croni stas se nos permite seguir el panorama económico de ai-Andalus, 
donde se aprecian abundantes referencias económicas. 

La estructura económica de al-Andalus goza de una peculiaridad muy marcada, en 
contraste con las demás provincias del Islam en Oriente. 

Su incorporación islámica fue de vi tal importancia. desde el punlo de vista econó­
mico. por la introducción de nuevos y variados cu ltivos, traídos de Oriente a la Penín­
sula Ibérica. Efectivamente se introdujeron nuevos cultivos sobre lo~ existentes en las 
épocas anteriores, pero fue ron mejorando y perfeccionando su elaboración a base tam­
bién de nuevas técnicas de regadío y la mejora de sus productos. Córdoba fue por ex­
celencia una ciudad afortunada, encont rándose en la región de la meseta más fCrtil an­
dalusi, a juzgar por los pasajes poéticos de los literatos árabes y andalusies, alabando 
~u fc:rt!lu.!ad. su buen clima. la cal idad y el buen apro-.echamicnto de sus tierras. 



'CTI\ ID•DES EC'O, O\IIC'S DE LOS \ll Sll \1 "-f" 
E.' LA PE'I-..Sl LA IBFRIC' 

Los musulman~. o meJOr d~~.:ho. lO'\ ;U'3~. m~f'rl:,¡e, n~.,ruafn~·Jn\.' ' 1--e:rt"Nrt"'\ 
recién llega~ a la Penmsula l~nca en el ... 11, mL~.-;aron un rlan de \olnl.'amLento t'\."0-

nómioo a largo plazo. modificando ~~tanctalmente ll\ÓO lo e .. tat'llt\:'Ldo ~ danJc- .1'1 lu~ 
gar. sobrt todo. a unas meJOra\> a.."QnOmJc;J,, e mtl't\ducH~nJo nue\a, ta,;nKoh t'n h"' 
sistemas de regadio} culti,o. en la art~ma ~ en d l"'Omen:•o C'\.tenor e mtenN 

Es cierto que. durante la admmLstracJOn mu .. ulmana. al- -\ndotJu, rudo re,:ur"<nr 
su prospendad urbana. así como su de.arrollo t\."''nÓmLCO e mdu .. tnal. gozando de me­
jOres condiciones) med•os fa,orable... que le perm1tu:ron -.obre\L\LT} 'i.U~rar mucha .. 
dificultades. Precisamente es1o ocurnó cuando lo., ome~a, C'\lg_tan' Jl(nmllan el e«.ta­
blecLmLento ) relacione\> comercLales. econonuca ... cuhural~ e mdu ... tnak ... ron lo ... 
puertos de este terntorio. con el norte de -\fnca ) el onente mu'\ulmJn en t1emrc,... de 
'Abd ai-Rahm3.n l. Efec!l,amente. la pohtu::a ome~a de Cord('lhJ I."'ntmuJha una 
tra~ectoria ba~da en lo:o. pnne1p10:0. del blam) de ~u cultura. e-.tahlec1endo I.'Ontach"' 
mcluso con sus ad\ersario~ politll'(>:o. e 1deológlcC1:>. k~~ abba'\IC'> de Onente ... urerando 
así) estando por enc1ma de la!t diferencia:) que le "eparaban en bcncfit-io del J..lam. 

Todo ello contribuyó. sm duda. a que en la epoca cahfal. ~ ~bre todo en el 'l· 
glo XI. brillara la ~.·iudad de Córdoba como centro económ1co cultural de todo 
ai-Andalus. 

Los musulmanes no se hm1taron a obtener de las t1err.t... los mi:>mos producto-. que 
los \·isigodos, sino que apro,echahan al m•h1mo los recurso:o. ~ practicaron un cuhl\('1 
que e'igia frecuentes~ complicadas técnicas de 1rng.ación. gracia., a la!! cualc' ~mere­
mentó notablemente el rend1m1ento de las 11crras ~ pud1cron obtener producto'> fnH.l­
les) horticolas hasta entonces dest'OnOI.'idos 

Desde finales del reinado de 'Abd al-Ra~mii.n 111. Córdoba fue famo-.a en todo el 
mundo ) llegó a superar a Bagdad en la industria ) en el comcn.:io_ Dentro de al­
Andalus. incluso en España. nmguna otra c1udad podía compararse con Córdoba En 
el terreno comercial. la Unica ciudad que po<ha competir con ella era Almeria.) en su 
periodo de decadencia la sustitu)Ó Se\ illa. 

Este comercio Interior. que contaba con mcd1os de comunu.-a~.·ión ) tran:o.porte... 
fue menor que el llevado a cabo con el exterior: las 'en tajaS de estas relacione .. ulte­
riores. que presuponían itinerarios marít1mos. no !tÓio fueron de carrictcr económ1co. 
sino también cultural, social, cte. Buen ejemplo de esto nos lo da el que la Fspaña i\­
lámica sea el puente de paso entre do!\ ci\ili7.aciones. cuyo norccimiento económico 
tuvo otras causas. además de las ~a apuntadas. como el dc!;arrollo de los' iaJeS comer­
ciales y económicos. En efecto. los d1versos puntos de embarque. escala. encla\C de lao¡ 
rutas marítimas, al calor del tráfico comercial eJercido por los mcrcadcrc ... actl\an de 
modo impresionante el círculo de 'a lores. dando auge especial a las ciudades donde se 
enclavan. 

Según el profesor José Luis Martín. cccl asentamiento de la nobleza 3mbc y de los 
funcionarios en los centros urbanos. atrajeron hacia éstos los hombres) los productos 
del campo en forma de censos, impuestos o productos alimenticios que contribu)'eron 
a revitalizar las ciud<1des en las que, en fecha temprana. aparecieron las pnmcras m­
dustrias y los mercaderes encargados de captar las materias primas y de distribUir los 
artículos elaborados~~ (14). 

Justamente, la agricultura desarrollada por los árabes fue objeto de una minuciosa 
reglamentación y de tratados teóricos, entre los que destaca el llamado c~Calendario de 

(14) lbíd.pjg.51 
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Córdoba>t. dcdt'-"3dO al caMa ,\1-Hakam 11 de ( órdoba ) compue-;to por lbn' .\nO b 
Sa'id ()5). 

En el st¡Jo X 5e abre una nue\a págma en la-, mten~o; relactoncs e intercambtos de 
tdea'§, penum1entos. técnica\ e\penenctas e mOuencJas mutuas culturales entre Este 
)-Dote. a tra\~ de la c1udad de Cordoba, oon\trtléndola en el eJe entre Onente >Oc­
ctdente) foco de la trrad•actón de Europa lordoba fue elog1ada tambtCn por lo~ \!a­
Jero-. cn\t•anO'!t del \tg.lo X como la más grande ) rica de las ctudades de Occidente. 
convlrtiénd<KC. a partir del'>t&lo XI, en un modelo ejemplar de Oriente para todo tipo 
de conta~.:to. 

A partir de ~te \!¡lo. ai-Andalu'> c,e 'io \tncul.ada a los nuevos círculos económi­
cos y cultura le<, del ~ed11err.ineo. Hecti,amente, d~de este momento el Islam espa­
ñol ao,cguró la primacía ) la eficacia de su geslión ) actuación en lo político. cultural ) 
económico baJO los califa\ ome)as. 

Las lucha.,) guerras con los núcleos cnstianos no afectaron más que a zonas fron­
terlt.as) no frenaron en ningún momemo el plan tramcto. sobre todo en lo económico 
)' comercial. La prosperidad y el bienestar que gozaba al-Andalus bajo el Califato es 
notona 

('uando cae el Califato, desde el 1009 hasta el 1031. se produce la di,isión política 
de ai-Andalu\, protagonizada y provocada por elementos norteafricanos enrolados en 
Jo.., ejércitO'> de Córdoba.) a raíz de esto surgen los grupos conocidos por los reinos de 
taifas en la Península Ibérica (16). Estos bereberes o norteafricanos. formados desde la 
.,egunda mttad del siglo X y comienzos del X I } en los siglos sucesivos. son los que 
realmente provocan la caída del Califato, alterando profundamente la vida politica de 
ai·Andalus 

En efecto, Jos disturbios que precedieron y siguieron al Califa to cordobés, las lu· 
chas intestinas entre andalusies y berebe res y la fragmentación de ai-Andalus en rei­
nos de taifas debían haber producido una decadencia en la vida urbana y económica 
del pa ís. Posib lemente, el hecho es cierto para Córdoba y otras ciudades que pasaron 
por momen tos de decadencia e inestabilidad en breves períodos: sin embargo. pode­
mos afirmar que en esta época. y pese a la rivalidad existente entre sus reyezue los. el 
desmembramiento político y a la vez el tumulto heroico que constituye la trama de su 

(IS) Cf. 'Arib b. Sa'id. cordobés. secretario de: Al-llakam 11 ai-Must.anm b1-llih (350-66.961-76). Su muer­
te, se¡Un l'ons Ro1gues, fue en el ai'lo 370.980. E$ má.s.conoc1do por sus obras históricas que por ser médico y 
poeta. La agricultura desarrollada fue objeto de una mmuciosa reglamentación y de tratados teóricos. entre 
que los destaca El Calt•ndar/0 a5tronóm1co J' anro/Oglco dt• Córdoha. dedicado a AJ. Hakam 11 Es un 1ipo de 
r~lamcn\ación agmrn1 )'de tratado teórico. Es aplicado tanto a la agronomía como a la medicma. Fue com­
pue$tO por S:l'id b. 'Arib. sab10 cordobés del siglo X y publicado por Lévi- l'ro1en¡;-al bajo el titulo: Lt• Cait'IJ­
drwr de Cordal'(' di.' I'Aillll' 96/ (Le)~e. 1873). Cf. MART IN, J. L., t.'rolunó11 t'COIIÓmica. pá.g. 48. )' TIT US 
BU RCK HARDT. lA CtHir::anón h1rpano-áraiH:. pig. 81. 

(16) El profesor llosch Vil.i, de la Un1versidad de Granada. ha publicado hace l'llrios ai'los un estudio 
relacionado con el tema noneafricano en los Owdernos dr la Btblwreca t."spañofa de Tl.'/lldn. noviembre 
t964, nUmero 2, b.ajo el titulo: El l.'ft•mt>n/0 norleafricano rn la hworia dr fa Espatla mJ1Sr1/mana. págs. 17-37: 
en él facilita una relación de casi todos Jos grupos de taifas que surgieron a raiz de la disgregación del Califato 
en unos pequeños remos. datos recog1dos por Henri l'erés. en su obra La volsie anda/ouse e•r arabe c/assJqut• 
au XI' SJkft•, ses aspecH generaux. SI:'S prmCtpau\· themt•s et •'(]leur documentmrt' (París. 1953). pág. 362. El 
profesor fl.osch clasifica el elemento humano noncafricano en tres grupos imponantes: los HanU Tu9ib. prime­
ro. Y BanU Hiid, dt:spu6, de Zamgoz.a: los BanU'Abbad de Sevilla, los BanU Qas1m de Alpuente, los BanU 
R:it:m de Santa Maria de Le\anre (Alb.armcín). los BanU Du-1-NUn de Toledo. los BanU al-Afias de B.adajol:: 
segundo. esclavos disl'('rs.ados por el Le1·ante. y tercero. tOS mis importes, son los bereberes y 'norteafricanos. 
considerados por el profesor llosch no and.alusies y que cs1án in tegrados por elementos hur. ranos nuc\'OS de la 
l'cninsula lberica. A pesar de proceder de un \'Íejo lin.a¡c árabe como los Ziries de Granada, Hamudíes de Má· 
laga) Alg~ims. están totalmente bcrbereizados,los Banii Birz:il de Carmona. Ecija y Almodó\'ar, Banii 'lfriin 
de Ronda. BanU Qammiir de Morón, ll.anU Jiriin de Arcos y Jerez. Aparte de este trabajo, el profesor Bosch 
publicó un intere~nte estudio sobre la berbenz.ación de a!-Andalus con este titulo: Andafucia islámica.· amhi· 
:aCión)' /J(>rbl.'ri:!IWÓIJ, Re•'isra dr AIJdaluda lsfrimlca. «Anejo a Cuadernos de Historia del Islam». Universi· 
dadckGnmada(Gr~.lQil.0\~'1.. Q-42 
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hhtona no mterrumrueron el e, .. ~,.. ~.·m..: tr.Jiiú'~ Je mer~an~,a~ n• la prl'J'ol .. ·.~.m Je l;h 

modas e mtercambtO de •Ja., 
Lth comerctames rommuaron .. u~ act1\ tdadr-. re\:üme-nJ~,., d•a .1 1.h.1 un númt-n' 

cada \e7 ma~or de zoc~} ciUdad~. aunque l.h condena~ JC' h•-..tl)nJ4.-.ft'>.' hterat~,., .... 
qu1Li rompromethia:,. obhgada .. o preJUiciad.as. ~nb1cron la e('llx.a .k t.11f.1-.. .. ·oma 
de gran pr~~ridad economaca. de riguro-.o de~rrollo m.11enal e mtelC'\.·tuJI ~ Je '•J.a 
fáC'al} alegrc(11). 

Con el de.membram•ento del Caht:.to de Córdoba. a ~.-""Om•en7o-. del -..1glo \.l. Cor· 
doba pcrd•ó su 1mportanc1a como pnncipal Ciudad de ak\ndatu~ ~ fue reempla1ada 
por Se'illa en el IO·t:!. fecha en que lo:. abb:ldae..ta1fa~ de Se'•lla.la wmaron. ~.""On,er· 
tiéndola en la meJor ciudad de todos los tcmtono~. ) comcn1o a ~.·ret·er. llcgJndü 
incluso a !>er la 'erdadera cap1tal ( 18). 

A pesar de la cns1s politica que ::.u frió al-Anda lus en aquello .. t1empo~. Ja, actl\ •da­
des económicas ) las relaciones comcrciale' con Jo, puertoll en el e' tenor e 1ntenor 
del país continuaron. mcluso cuando fue tomada Se'illa en t~t•mro~ de lo, almorJ\1-
des. llegando a ser esta ciudad 1m portante~ pro~pera el pnnc1pal centro econúmJco. a 
juzgar por los pasajes ofrecidos por lbn 'Abdiin (19). En la epoc;.l de lo~ almohade~ fue 
considerada tambil!n como el ma}or CJe ¡;omcrcwl ~ economice de la Penm~ula lben· 
ca. En la segunda milad del siglo XII. $c\alla poseía numero~os comerctO!!.. almacene ... 
mercados ~ sobre todo cere31es. establectm•ento~. fondas. moltnos de agu3. redes hi­
dráulicas ~ subtcrr.ineas. ~ al mismo t1empo prosperó notablemente baJO los almor.i­
' ides como antes había ocurndo con 10:11 abba:;ícs 

A part ir de finales del ~iglo X~ en el stgmentc.} sobre todo en el XII} 111. epoca 
de tranquilidad} orden rclati,os. hubo un \erdadcro renacim1ento. L'h gentes \Oh le· 
ron a desplazarse por razone::. mercantiles: empezaron a de...arrollar las mdu~1na' ~ 
culti\"ar mayor e'\:tcnsión de tierr.t~ para alimentar a una poblacton crec1ente} popu­
lada. Con la mejoría económ1ca. surgieron nue'"as agrupaciones humana\ ) se mere· 
mentó notablemente el número de habitante~. cominiéndose \artas de estas ciudade~. 
a partir del siglo XII. en grandes e importantes centros de comercio. mercados pcrma· 
nentes y focos de artesanía industrial. 

El siglo XI se caracterizó por el fenómeno denominado ~<la africanwtción o berbe· 
rización de al-Andalus''· cuarta e Importante fase de la completa mtcgmción islámJcll 
de la Penfnsula Ibérica. protagonizada por los almorávides ) lo~ almohades, reforma· 
dores religiosos del Islam occidental ) sobre todo de al-Andalus. Pue!. bten. el Siglo X 1 
es conocido por el movimiento almorávide en ai-Andalus en el año 1068. dma:.tm 
norteafricana que se mcorporó a al-Andalus, a peticiÓn de al·Mu·tanHd. re~ de Se>vd la 
perteneciente a la familia abbadf. para que se enfrentaran co n los cristianos del nonc. 
que conquistaron) se apoderaron de Toledo en el año 1085. La batalla de La taca cu l· 
mina con la africanización de al-Andalus; importante, sobre todo después de estos su· 
cesos. Yiisuf b. TaS:fi n, el \erdadcro fundador de la dinastía almorJvide. se apoderó 
de casi todos Jos reinos de taifas andalusies. concluyendo dicha batalla en el 1115 con 
la ocupación del reino de Mallorca. Así. en un periodo mu) breve, tos almor<iv•dc\ 
unificaron todo ai-Andalus, es decir, la Espai'ia musu lmana propiamente d1cha. que se 
había fraccionado poco después de la muerte de AI·Man~iir, en el año 1002. 

{17) Cf. PERES. Htnri. lA p01.11w omilli<lll\t'. pág. 362 
(18) Efect11amcnte ocupó Sc1·11la este 1mponan1c lugar en la cconomia andalusi. una 1c1. con1ert1da en la 

cap1tal de los almohades. como a!cshgua el ldnsi Véase c:l cap1!ulo dcd1cado a los remos de ta1fas) las d•nas 
tías bereberes de J. Ennque LópcL de Coca Castmlcr. llwona d1• , lndalucia. 11, pag.~. 11·73 
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Un profunda di\Utones. que acontecteron en el Islam tU\leron lugar sm que ai­
Andalu~ IU\tera conc•eno:1a de: que ..e hallaba en ~ligro. La Penmsula lbenca parecia 
d~tmada a albcr¡ar múltiples ) pequei\lh E tad()l.. de d1ferent~ ~ligiones. ~ro bajo 
un dtnommadur comun h1~pano. 1:Xn1ro de e\ta~ di\l';ione!l podemos dl!itmguir t~ 
l'ltttorn los berben"K(h. que domrnahan el urde Andalucía entre Cád•z > Granada; 
1~ esc!aH"JS am•rie,, en el Le: .. ante ) !tudeste de Almena ha~ta Tortosa, ) los .trabes. 
en las g.randt) ciudade!> del GuadalquiHr) en el centro. Llegaron a con!itltutr 26 ~­
quei\05 remO"> mde~nd1enteo, E'>IO!I taifas pueden dt\idlrse en tres grupos: taifas anda­
tu~•~ en Cordoba. $e\11la) ('armona: taifa.!~ de escla\O!i en Valenc1a, Tonosa ~ De­
nia , y los tairall berbemco-. en Málaga. Algecira3 >Granada. Lo!i taifas. ante la presión 
popular, no tu\leron m<i; remed1o que ¡mplorar colecti, amente el auxilio de Jos 
almordHdts del none de Afnca 

Durante el 'ilglo X I se produjo un cambio 1mponante en la dtrección del Islam. 
l....o\ almoni"'d~ (1056-1146) hic1eron fuene de al-Andalus, recientemente coment­
dO!I al Islam. El movim1ento berberisco que d1o ongen al imperio almorá..-ide fue esen­
cialmente religiow. ~pué!i de este periodo, se da un nue'"o momento de confesión 
que romperá. al1gual que pa3ó anteriormente a los reinos de taifas. ai-Andalus en pe­
quei\o; remos. Se concluye esta sttuación con la conquista. en el año 1170. de al~ 
Andalu; por los almohades (1122-1168). Estos tienen varios puntos de contacto con 
1~ almorá..-ide!t, )a que ambos mo..-imientos tienen una misma base. Hay que tener en 
cuenta también que su3 acti vidades se desarrollan en el nordeste de A frica. son monta­
ñoso~ de la región del A tia~. perteneciente a los masmuda~. mientras que los almor-í­
vides eran tribu.<. nómadas pertenecientes a los ~inhá9ies. 

Los ~iglos XI y XII de los almorávides y los almohades marcan el periodo de rc­
berberi7..actón despué'> de la incorporación islámica de la Península Ibérica. 

La situación política. tanto en ai-Andalus como en ai-Magrib. fue en cieno modo 
muy s•milar, en cuanto a las luchas tribales y movimientos políticos y religiosos. Las 
dos dmastías predominantes de ai-Andalus en aquellos tiempos fueron los almorávi­
des y los a lmohades. 

Lo cierto fue que desde 1090 hasta 1145 al-Andalus se convirtió en una provincia 
almorávide. gobernada prácticamente desde Marruecos. Y a pesar de todas las luchas 
y contiendas militares de los almorávides, habían dado una nueva vida a al-Andalus y 
llenaron un gran vacio político después de los taifas, y contribuyeron, ya en sus pri­
meros tiempos, a crear una considerable estabilidad y prosperidad; pero esto no duró 
mucho tiempo. ya que las revueltas y sediciones aparecieron en varios puntos de ai­
Andalus a partir de 1145, resultando la aparición de algunas ciudades a estilo de taifas 
por segunda vez. 

Sabemos que el siglo XI fue desastroso para la unidad política de al-Andalus. des­
pués de la caída de los taifas. motivada por las divisiones y rencillas, que sign ificaron 
el fin de los reinos de taifas, facilitando el cambio a los almorávides. que ascendieron 
al poder en el none de Africa y extendieron su dominio hacia al -Andalus. Sublevacio­
nes de fondo religioso que les debilitó, coincidiendo al mismo tiempo con la ascensión 
en el norte de Africa de otro nuevo movimiento religioso. el de los almohades. 

Los almohades, mucho más fuertes que sus antecesores. salvaron ai-Andalus de sus 
dificultades y luchas internas. Tuvieron un feliz comienzo, pero no lograron la unidad 
política que perseguían, y no pudieron, por tanto, mantener su poderío en al-Andalus 
por mucho tiempo. Pero la verdad es que los almohades ejercieron un importante pa­
pel en la Península Ibérica. durante la segunda mitad del siglo X II , principalmente en 
la economía. 

Resumiendo la situación de ai-Andalus, vemos que los almorávides tuvieron polí­
ticamen!e mejor suerte y mucho más acierto que los almohades, a juzgar por los acon­
tetimientos históricos de al-Andalus. 

Pret:• mente. la afluencia de los pequeños reinos en el siglo X I favoreció la ex.ten-
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s1ón y el desarrollo urbano patente en 1~ temh."'no ... de Granada. \talkm.::a. \lmena. 
Toledo. Zaragoza. Valenc1a > \1ala.ga. \.--on-.•dtrados todt."'~:o. ellos romo protñ'torñ Jt ¡a 
cultura. la ~ia ' sobre todo del arte de IOl<l hternt~ ~ pooeta' 

El s1glo '\ 1 o trascendental para al-.-\ndalu-._ que tomo otro rumt-o ' t."'lt\."~ ntm ..... de 
''da mu} diferente. Tamb1en ..;urgc:n la!i d~ E:-paña-. la mll!>ulmana' la m't1ana . .\1 
monr Almanzor. el desqUiciamiento pohttro del Califato andalu..;¡ h.l ... ta culmmar en 
1031 con la muh11ud de remos musulman~ conocido ... por lo-- remo' Uif!,. que fue­
ron gobernados por un Hi)1b. entre ellO'i $(,¡Jia. &da•oz,/..aragoza ~ \ alen.:-1.1 

'\o cabe duda que la falta de noucias ~ dat~ más d1re.:to~ de la p~penda:d C'\"((Ot'"" 

m1ca de los pequei'Jos reinos restantes puede ser mdtce del desarrollo de ,u.., c•udadc-­
Prueba de ello son los magnificos alc3zares. palac10S ' tesoro.. acumuladiD por k,., 
príncipes taifas. las pmgUes dádna!. otorgadas a lo:, aduladore' literato .. a ... ueldo ' a 
los crec1dos impuesto:, pagad~ ( 19). 

La epoca de los reinos de ta1fas fue mteresante porque cada remo tema :¡u propia 
competencia y personalidad. } a pesar de su fragmentac1on en flC':quei'Jos remo-. ' 'u 
fracaso politico. trataron de ofrecer lo mejor para ellos. 'illbre todo en el ca m ro de la.., 
artes. las letras) la economia urbana. Sobre ~ta epoca QUiero decir> haet"r hmcapu~ 
en al-Bakri. uno de Jos mejores geógrafos. que describe la:¡ C!Udade:o. h•~pano· 
musulmanas de este (lempo) cuyos datos podrian ser U u le:; para ~on .. trUir parte tm· 
portante de la \tda económica de este periodo.) con la 9)Uda de 10'! dcma:; aulore:; 
como ai-'Udri en su Ba_rim a/-_\lllgnh. al-l_llm)iin en "u Ra1u/a/ \lt"riir) al-ldmi 
en su .\11:hat a/-_\luiiÜq y al-\1 aqarri en su Va(h al- Ti h. que aportan 'ahosa~ In· 

formaciones. 
La vida económtca en tiempo:; de los tatfas. ~ despu6; de lo!t almora\ldc:o.. requtcn: 

un e!ttudio y un esfuerzo minucioso por :;us rica:¡) 'a riadas fuente:;. Entre las ctudadc~ 
que tuvieron mayor norecmuento econónuco en los siglos X I ) XII. de!)taca Almeria. 
que fue objeto de un Interesante estudio elaborado por el doctor "Abdcl "t\LÍl Sjlim. 
de la Uni,crsidad de Alejandría, en el que aporta datos e inforrnacione:; de gran m­
terCs (20). 

El panorama que nos presentan los autores 3rJ.bcs) andaluo;i~ sobre el de...arrollo 
agrícola de las distintas ciudades en los siglos XI y X II no era tan sólo de esa rique1a. 
patrimonio de los señores y pobladores de las ciudades le,aminas) andaluzas de iCrti· 
les vegas y emplazamientos fa\orablcs al mtercambio. Existen tesllmomos contem po­
ráneos refiriéndose a la extraordinana prosperidad de Barba,tro, Zaragoza. Tudela. 
Denia y otras más. 

Sobre la Almería califal hay bastantes referencias históricas. lttcranas ) económi­
cas ofrecidas por los geógrafos e historiador~ andalusies. 

Almería rue la principal ciudad mdustrial y la más importante ) populo33 de ai­
Andalus en tiempos de los almorávides ) de los remos de taifas. ya que contaba con 
8.000 telares para tejer seda y fabricar telas. Alcanzó también gran fama por la fabri­
cación de utensilios de cobre. hierro y otros objetos. El valle de Pechina. que depende 
de ella, producía una gran cantidad de frutos. que se vendían a bajo precio. Su puerto 
recibía embarcaciones de Alejandría. Siria y de otros lugares, y no había en toda 
Europa gente más rica ni más dada a la industria y al comercio que sus habitan­
tes(21). Disfrutaba en el siglo X I y mitad del siglo X II de una completa economía, 
merced a sus fértiles vegas y a su gran desarrollo agrícola. industrial y mercantil. 

(19) Cf. LEVf.t>RQVEN(AL. E.. y GARCIA GOMEZ. [ .. SI'HIIa at·anul'n;Md~:l WdtJ \11 
(20) Cf. Es una confer~ncia pronunc•ada por~~ m•smo autor ~n Alm~na, ~~ 26 de stpuembre de 1978.) 

publicada en una separata del lnst•tuto Eg•rx:•o de Estud•os lsl;imicos en Madnd. 1979, ba;o el titulo l ff(IHWI 

O!pfKfQf del /lor{'('lmwma I'Conómtca do• . .Jiml'ritl !Jitlmlfo duranrt• 1'1 perifHio dt> /01 1111{a1 \' dt> fa\ a/mortnldl'\ 
págmas7-22. 

{ZI) LOPEZ DE COCA, J . en la llmorta tit' l ndafuda. 11. p;ig. 82. r~oge el pasaJe ofrecido por eltdmi. 
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l fcctl'•amente, Almeria. dnde u funda..:K)n en el año Q~5 . deb•ó de r el más •m­
portante ) dotacado de los ruen~ mdu,male~. comerc•al~ ~ marit1m~ de ai­
Andalu Our.tnte el 1..-ahfato de · -\hd ai-Rahm.iin 111 al-,.im fue uno de los puerto~ 
ma ntr.neg.u:os e lffi{XIrtantn tran lormand~ en la ba-,e na, al de al-·\ ndalu!!. Tan­
to ai-Hak.ri como af· H•m)iñ afinnan que Almena fue el de--embarcadero de Pechma. 
en donde "'"'a durante el SJglo XI una comumdad mantlma de andalusíe:,. árabes.) 
una pcquefla m mona mozarabc encargada de defender a al-.'\ndalus. estableciendo su!! 
ráb1ta\ par.t rtl"or1ar ~u '''tema defen,l\o t22). 

A pesar de la-, lucha) mten-. ... a . fitna .. ) el derrumban11cnto del Califato de Córdo­
ba. Almeria !>I&UIO atra)endo el comercio mariumo a su puerto ~ contmuó su e .. olu­
C.:!Ón aumentando con,•derablemente su poblac1ón a partir del siglo XI) adquiriendo 
mucha ma~ fama, cx:upando el pnmer lugar) superando incluso a Córdoba) a Jaen. 

Su excelente po'>ic1ón geogrdlica ) C!>tratCg1ca fa .. orecia no solamen te el de:>arrollo 
) el florecimiento de \u:, relac.one ... comerc1ales con las demás c1udades de ai -Andalus. 
smo entre Oriente) Occidente. com1rtiCndola en el ...-ehículo comcrc1al que une estos 
polo!>. Tampoco \amos aqui a detenernos sobre el tipo o la clase de estas mdustrias) 
men.:ancia~. porque ~ría largo ) pesado. lo que si podemos decir es que el Oriente fue 
un mercado 1mportante para la exportación de muchos productos. igual que Almería 
fue un importante mercado de Importación de tngo y perfumes de Oriente. Todo esto 
a)'udó a fomentar la\ relaciones comerciales entre Almería ) los demás puertos de 
Oriente, 1ncluso del Medi terráneo. 

A mi7 de esto, la Almería ISlámica tuvo un gran desarrollo industrial y mercantil ; 
las demás ciudades, sobre todo andaluzas, eran centros de una ci\ilización a\anzada. 
mercados permanentes y prósperos, alimentados por una red industrial fl oreciente. 
Poseían numerosos focos bien establecidos, con abundantes baños. Algunas tenían ce­
cas, o sea, d.a Casa de la Moneda>~. en que se acuñaban dinares. Desde finales del si­
glo XI 1ntens1fica Almería sus comunicaciones marítimas) comerciales. Se comenta 
que a com1enzos del siglo XII había en ai-Andalus nueve ciudades: Córdoba. Sevilla, 
Toledo, Almería, Granada. Mallorca. Zaragoza, Málaga y Valencia, que eran ricos y 
populosos centros de civilización urbana mu y desarrollada. 

Casi todos los historiadores coinc1den en afirmar la gra n prosperidad que alcanzó 
al-Andalu'\ durante la época de taifa s. ya que cada uno de los reinos competía por 
mejorar su pequeño Estado. Gracias a esto avanzaron en Almeria las artes y las indus­
trias. como los tejidos, los mármoles y otros. llegando su excelente fama y calidad a 
Oriente y Occidente, si endo la primera en producción y calidad de su industria. here­
dada de la ciudad de Pechina en el siglo X. No hay que olvidar que fue Córdoba la 
que extendió esta industria textil en todo ai-Anda lus, adquiriendo celebridad. sobre 
todo en Jaén, que poseía los medios para su fabricación a juzgar por las fuentes de 
Y5qüt. entre otros (23). 

En época de taifas. y con la victoriosa entmda de Jayriin ai-'Amiri (403-
41911013·1028} en el año 1014, se produce en Almeria un período de prosperidad 
económica, en el cual mandó edificar una muralla si tuada al este del núcleo primitivo 
de la medina (24) y otra por la puerta oeste, cercana al fondeadero. y. por ello, abun-

donde destaca el papel tan 1mponante que ocupaba Almcria islám1ca desde el s1glo XI hasta mediados del si· 
glo XII , llegando a ser la capital económica de al-Andalus. y TORRES BALBAS, L.. Alllwria tlldmica. p:igi­
nas 411-457 

(22) Cf. Conslillcse nuestro articulo: Re{ert'tlcias rwnómica5 de la t."spana tnl<.lltlma11a 1'11 la vhra t/1• 
H¡qiu .. \lu "i·am al·buldim ... en Homenaje al profesor J. de Malta Ca mazo. 111 (Se\illa. 1973). p:..gs. 119-135. 

(23) lbid 
(24) Cf YÁQÜT. \lu 'i-am ui·Buldim Ex1s1en varias ediciones de esta obra. La de El Ca1ro,la del Liba no 

) la alemana, esta Ult1ma la que maneJamos para nues1r0 e.sludio. Es1a obra fue obJCIO de nucslra lesis docto­
ral. en la que no fallan cunosas noticias y referencias a es1as ciudades de al-i\ndalus: WOSTENFELD. F .. 
lfw 1 ,.,.,¡¡" l>llliJOI>t '" 6 l\>mn fl.c:IPIII. tRf>6.n) 
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dant~ establtx1m1ento-. de ~,."Qmemo e mJu,tna En eta:t~,_,, a part1r JeJa ('\:ha 1RJ1.:.1· 
da. -\!mena. ~Un laC) cromc:t-. ara~.~ \lO mten'-'mC'nte irt'\:uentada f"l"'~f Ta-. a .. 11\l-­

dad~ comercia le-, ) por 10'> '13Jer<h ) comen:JJOtt:'l anJalu-.¡e- JC' ''~ d m unJo en 
bu!.l.-a de nqueza. porque go1aha de rro..rendaJ. ""-'-brt' h..'\Jo dur.tnte C'! rt'tn "''' Je 1"-'" 
d~ último:. monan-."3~ ta1fa, .luhaH' al-\lu'ta,lm 

Según al-\1aqqarri, en -\lmen·a l:un..:1onahan .. -m ....... ..., mtl tetare... hai;I¡J iJ.~n .. -.1, de 
toda cla-.t, uten!>lhos de cobre, tuerro ) cn,tal. l..l-. h('l,pNena-.' Nñ,...... ru~h .. ~ ,u. 
maban m.is de un m¡llar. ~a su .. muelle' llegaban mercan~.·Jao;, Je Gen~o.''ll. Pr-...1. 1:-,g¡ph_, 
) Siria (~5) 

Esta pró!>pera ~ norecu~nte eronomlJ de l.l Almena 1!>13011!.."3. \.."üOIIOUO ,¡enJ~,.,I~,., 
durante el s1glo \.1) la pnmern mtlad del \.11. epo..:.1 dt" ll"'t'o rt'~t.'-o de taifa,~ NJI.-' alo, 
almor:i\ 1des: norecimu~·nto ) apogeo que no de¡o de r~r<'rar ~ que -.e TC'oume en tre-. 
aspectos: el urbano. el arqutte..:tónu:o ~el tndu..;,tnal (~ti) 

-\qui sólo tnteresa el mdu)trtal. relacwnado dtm:tamente oon nue..tro tema r,¡,. 
tia todo género de teJido-.. que :,e fabncaban en -\!mena . ..:u~ o' produ..:h..'' eran mu' 
conocidos en Oriente ~ Occ1dente . ..obre todo en ltaltJ ~ Franc1a. ~.--on el nombre de 
tap•z. 'o cabe duda de que los producto-. te\ttle .. o tela' de luJO. contnbu,eron notJhlc· 
mente al de.;,arrollo ~ pro!>pcndad económu.:a. gracias a -.u hahil1dad ' matena en la 
fabncac1ón de tela!> de !>eda de lujo. '1 como b1en dtcc ai·Rili. t<.\lmcna e .. la ,eJe de 
hábiles arte~nos que fabrican e-.;celentñ tejido~ de ~cda nawral br(ICados de oro» Ce· 
lebridad que tmo Córdoba durante el emirato ~ al pnncip1o del Cahfato. pero ma, 
tarde en la época de taifa~ ) baJo los almomndes. 

El tema de lo~ puertos de al·:\ndalu~ e) mu) tmportante, )a que ap.u-ecc dc .. t;.tcado 
en las obms de cast todos lo!> geógrofo .... entre ello!<. Yiiqüt. que lo'> contempla con el 
mismo pri~ma que lo hicieron otro .. autores -\1 hablar del puerto de ·\!mena 
(IV. 517 ó 18). destacando :-;u nnportancta comercial. habla de Pt.ochma. no'> dK·e que 
era uno de los puerto) que má'> relacione'> mantenía con Oncntc 

Tambtén habla de -.u prosperidad. que le com1rtio en uno de Jo, m;.I)Orcs centro~ 
comerciales e industriale!> de al-Andaluo; 

Efectt\'amentc. Almería fue un gran emporio mant1mo de~de el siglo X ha..,ta poco 
antes de mediados del siglo XII: puerta del tntcn"o tráfico comercial (.'On Onentc. te· 
nía un núcleo central. que es la mcdma. en la que e:-;t:tba la mezqUita ma~or. protegida 
al norte por un cerro coronado por la altanba. ) por el mar a med1odia. ) 'anos 
arrabales. 

Nota muy destacada en las acttvidades mdu)triales de la c1udad de Almcria e) que 
muchas de las modas de estela del oriente mcdilerr:ínco llegaron a la Almerí:t almor:i­
\'Íde y que desde cs.:1 ciudad se propagaron por el re.;;to de ai-Andalu!>. Las almerienses 
son de perfección caligr:.ifica ) e.'(cclentc arte. Mejor que darles el nombre de C)ta ciu­
dad parece mejor llamarles almorá,ides. por ser la epoca de su dominación en la 
Península Ibérica en la que se labra el ma)or nUmero de artesano.;;. como estela" 
sepulcrales. mármoles y otros. 

El brocado fabncado en Almcria tuvo una fama uni..,crsal ) Jos lle..,aban los barcos 
a todas panes del mundo. En definiti\a, la ciudad prosperó en el periodo de los ta ifa!>. 
pero alcanzó mayor tlorecimiento y auge económico bajo los almor;h ides. En todo'!. 
los pasajes de fuentes árabes y andalusics se hace referencia a la fabricación y produc· 
ción de numerosos telares de seda en Almeria, destacando también en el culti'o de los 
gusanos de seda. Con la caida de los almorávides. Almcria. aunque no corno en tiem­
pos posteriores y bajo !os almohades. conservó su celebridad en esta materia y como 

(25} TORRF.S BALilAS. L.. Cwdmh'' llllpllmHmtHtfmomll. l. !':ig. tU.) MI\QQARJ. IIJ/1/rr.ll. 1, p.1g1 
na 102. 

(26) lbid .. ll ,págs.4ll-457. 
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centro de producCión squn lbn Sa'id al-\1agnhi ~n Balill1 al- \fugnh ) por al­
\1a~arri en ~~ou \ajh al- Jíh 

Lno d~ los m<UCnales de lu,o que !tt fabncaban en abundanna en ~ta tterra alme­
nen~. era el marmol blanco. empleado en la~ obra~ arqutt~tomca:'). Era un material 
de mucha utilidad > u~. Almería tamb1en fue una de la'> regione!l mas ricas) abun­
dante de eo.ta mtttena en todo al-l\ndalu;. Su industnalizac¡ón no fue !>Ola mente un re­
flejo de la prosperidad ~onóm1ca que alcan7_ó desde la epoca cahfal. ~1no tambu~n en 
la epoca de Jos remos de ta1fas )"baJO!()) almor.hides, como atestigua Torres Balb.:is. 

Adem.U de la cantidad> calidad del matenal de las tumbas. su ma)Or o menor e"(­
celencJa ep1gráfi(;a ) ani;uca. aportan datos para la h1stona económ1ca de las elUda­
de\ de al-Andalu;. 

~o cabr duda de que el gran numero de mármoles sepulcrales de excelente labrado 
de la Almeria almonhide. mayor que el de los existentes en el resto de ai-Andalus. y 
que en definltl\-a expre~ y demue~tra la gran riqueza de esta ctudad en la pnmera mi­
tad del 'i1glo XII grdcías a la abundancia de mármol en Almeria, tuvo que ver con el 
desarrollo de la industna 

LJ mdustna de 10!> féretrO\ y mármol blanco, en ttempos de los almorávides. al­
canzó una gran fama industrial en todo ai-Andalus. Los almorávides tu,·ieron en 
cuenta la Importancia de la~ industnas existentes en t1empos anteriores a su llegada y 
~ mcrementó su producc16n. mejorándola y creando otras nuevas industrias. como, 
por eJemplo, la del acelle, metales y cristalería. La existencia del estaño en Berja y 
Dalla!~ en abundancia ayudó a la creación de nuevas mdustrias. que contribuyó a de­
sarrollar la economía de al-Andalus. 

Otra de las industrias en la que Almería tuvo gran fama sería la de los buques o 
atara1.anas, que, aunque fue inic iada y desarrollada en la época de 'Abd ai-Ra~mlin 11 
y en el siglo XI , fue Incrementada su fabricación, contando con las materias de esta in­
dustna, traída de Cádi7. Silvcs, de las montañas de Tortosa, de Alcocer, de Saltés y 
otras ctudades más. 

Así se explica el eJ~.:celente tráfico comercial y el intercambio de muchos productos, 
y el movimiento de importación y exportación de muchas industrias andalusíes y 
orientales. Las demás ciudades, sobre todo sureñas. eran centros de una civilización 
avan7..ada. con mercados permanentes, prósperos, alimentados por una red industrial 
norecientc. Poseían numerosos focos bien establecidos, con abundantes baflos. 

De la Granada almohade hay autores árabes del siglo XI que describen los jardines 
de Granada, elogiando su gran fertilidad a la Vega. Granada también fue próspera en 
tiempos de ai·Mun9ir b. Yc~yá. en el año 1039: las riquezas brillaban por todas par­
tes a juzgar por las obras de autores orientales. 

De Guadix hay varias composiciones de poetas del siglo XI que evocan la belleza 
del valle. abundantes árboles, jardines y el Guadix almohade en el siglo XII ; se dice 
que Mu~ammad b. Ali b. FaraJ:!, médico y gran botánico, crió para el sultán almoha­
de ai-Niisir (1213) un jardín botánico en su residencia en esta ciudad. 

AnálÓgos eran el lujo y la riqueza de las cortes de los aftasíes de Badajoz y de al­
Mutamid de Sevilla. También abundan las riquezas del rey de Valencia ai-Qadir y de 
los reinos levantinos, que refleja el poema de «mío Cid>>. Torres Balbás afirma que el 
Ziri, fundador de la dinastía berberisca de Granada, se retiró a Ifriquiyya. en el año 
1025, con una inmensa fortuna. 

Dice El ldrisi: 
«Zaragoza rodeada de huertas y jardines, y en Da roca y Fraga abundan los jardines 

y viñedos, cercaban por todos lados a Hucsca, de fért il suelo, jardines y huertas fron­
dosas de árboles frutales. Al oeste de Guadalján, bordeaban las orillas de su riachuelo 
jardines. nuertas, viñas y variadas plantaciones.» 

Jardines y huertas habia en los contornos de Silves, los abundantes de Santarcm 
producían frutO'\, legumbre<; de toda cJa,.e, <;eglm al-ldrisi , y otras ciudades como Eci-
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J3. Jerez • .\1,«-lra'-. Lo. a. Ja.tl\.1 , Burn.ma • .\k1ra, Onhuda ~ vtra.. .. m .. .k .. .:~m~ 'f"l'­
deadO'o. cult1\:td~. de \lña~ e h1guera-. Lo..Jardm~ ~ue n.~eaN.n a lkrya fuer~o.'n ..:.m. 
tados en el c;iglo "\1 por Jo., poeta' de e-.ta ~,.,udaJ; '1n JuJa. -.u lo13ma ..:t'Dll'"'.a,tana 
mten~mente. lo m1,mo que en Pe-~..-hma ~ -\ lmcna. ú.,n 1a a\!d('l Je lo-- monto' 
C'J.m~ mmed1ato' 

En la falda de una montaña. rodeada Je Jardme... de hu('rtJ'. J(' ..:am¡:tlh ('n !~.." ~ur 
-.e cultl\a tngo. l"t.--bada. haba .. ~ toda ..:la:.e de ~o.-erealc--.' le¡umbT""r"'. '-t'gUn aJ.Jdn,j 

'a~-.--e sobrt buena \eg3 plantada de mu;;ho~ buen~ ar-tx_,¡e, t-IJ. .. ta ('n k1 alto del 
cerro. pedreg~ ) 'iediemo. en el que: ..e ntmg.u(' \1edmacdi. not•~.·ia' ~.ue .. t•guaJ.a., 
por Henn Pe: re' en '>U libro l .l.J P•>t·,tt' .mJJ.l·•U'<" c·n ·Ir,¡ he CI.J\Iqu~ U"lt \/~\le /e L~·, 
aJpatt"_\ .!!c'nnau\ c·l 'a IU!t·urdonmu:m .. urt Pan~. JI))"' . 

Durante la -,egunda mitad del .. 1glo "\.1, al-.\ndalu .. ~ k\ anta ..:~..-,ntra leo: .. l"lme'a" 
cordo~) queda :w•ilada de Pe..:hma En ~ta co~unturJ. d1~ rap1a GarnJt.,, al""3re­
ce la Republica \iant1ma de Pechma como ba-.e remn:.ular del trJfico ~.·omcn..·¡al en 
que se empleaban Se concertaron pacllicamentc o "-t' impu .. 1eron por la fuena a lo., 
)eme::.ies pcchmcro~. para con~utu1r una republil"'a manhma aut~.:moma dethcaJa ('\­
cluSI\amente al comerciO. En uno .. cuanto" año:.. el comerc1o con la frente afncana ~ 
el interior pcmnsular ennqueció a la comarca 

Toledo alcanzó en el remado de al-\ta"mún una gran pro::.penJ,¡J 'lln pret.'Cdcntc 
El ldnsi dc::.cribc bien a Toledo en C\tO'I termmo::. 
«Poblado por jardine:.. cruzado ror cana!e ... cu~a~ agua" ele, aban para ..,u ncgo 

ruedas hidráulica<,} noria::..>t Producían prod1gios.a canlldad de fruta.., de adm1rahle be­
lleza) bondad. 1\bü-1-Fida hace alu:-.1ón a la belleza de :>u" huerta::., donde ahundan en 
ellas :irbolc::. frutales. entre los cuales había granados de c:normc'i llore:-. En la almu)J 
real habiajardincs que comparaban lo'l poeta~ corte::.ano .. del.,•glo "\.11 con el paraJ...o. 
lbn Bassam tamb1Cn la llamó «la mu)a de al-\1ansur.h). Poseemo., esca~"l.., not1C1as 
cconóm1cas baJO los BanU di-1-nún. lo::. lajmic:-.. durante lo:i a\monh 1dc:. ~ lo .. almo­
hades. 

Pechina se com irtió en una ciudad murada con una gran mezquita en .. u l'Cntro: 
contaba con barnos enteros de telares. alojamientos y hai'lo'l. El milagro ccononHcO lo 
promovió el comercio de Importación de cerea le::. norteafricanos ) de e\portac1ón de 
tejidos de seda. y su manufacturación había s1do financiada por la e\portación de los 
eunucos. 

Con la desaparición del Califato de Córdoba en el pnmcr terciO del s1glo XI. a me­
dida que la historia de ai-Andalus se presenta confusa ) contradictoria, las moneda\ 
nos proporcionan m<is datos: pues dn id ida la España musulmana en multitud de zo­
nas independiente::.. llamados taifas. ya no aparecen acuñados sólo en ai-Andalus y 
Medina ai-Zaharfi': probablemente todos los pcquei'los reyes de ta1fas. por tnsignifican­
te que fuera su reino. acuñaron moneda .. : es verdad que de todo:; conocemos. pero 
existen muchos, aún de algunos de los cuales sabia que hub•ese estado mdepend¡ente. 
como Calatayud, Tudela y otras. 

Las monedas de este período son indudablemente las m:is Importantes, ya por con­
tener más datos. ya por referirnos a Cpocas menos conocidas: si bien hasta hoy no son 
tantas como fuera de desear las noticias que ellas nos ha proporc1onado. que se ha po­
dido aclarar a lgunos puntos históricos. Efecti,amente, con la desapanción de los rei­
nos de taifas, la importancia de las monedas decrece, pues los almorávides dominan. 
aunque por poco tiempo. todo al-Andalus. y siendo su historia bastante conocida en 
sus datos más importantes. ya no es tanto lo que puede sacarse del estudio de estas 
monedas por la historia general. 

Lo c ierto es que ai-Andalus se convirtió. durante el Califato, en centro distribui­
dor de oro y plata para toda Europa occidental. Estos metales sirvieron para las 
acuñaciones monetarias de paises cristianos europeos. Hasta tal punto dependió la nu­
mismática europea del oro musulmán peninsular. que la alteración de la moneda his-
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pano-mu ulman.a. producid<~ ~n ~1 1gJo '\ h1.t0 \anar la le~ ~ ~1 peso de la ~uropea 
'o hlty que oh1dar que la moneda de oro mu~ulmana se denominaba «dmiir». la de 
plata tt~,hrham ... l:::.n la época de \hd al-Rahmcin 111 al-'-a,.r (91~-9611. el dinar sólo 
lleca a pesar ]}(IJ 

(on la e\olu\.:IÓn que de')membro el Cal1fato a princ1p1o~ del !ligio XI. M! oomien­
/A a tnbutar en forma de pana\. \.:OR lo que el \alar del oro descendió considerable­
mente ~.:om1n1~nd~ en un metal noble~ barato. L.m num1smatas aluden siempre 
que la\ monedas son d~ oro baJO. 1\ pnn\.:1piO!o del siglo X I. en la época de taifa::.. pesa 
I.(J gramos 

Al final de eo,ta er<x:a \e enfrentaron árabe<t. bereberes, anda lusie., y judios. hasta 
que 'loe con\lgUIÓ la un1fícación de toda') estas poblac1one::. dura nte el periodo almora­
VIde 1-.n e<>ta época e .. aprec1able la meJOra económ1ca ) la aparición de nue,os nú­
cl~ de poblacione<; CU)O'> habitant~::. eran en su ma)oría libres. ' ota m u) destacable 
e.., que la norec1ente y refinada civilización urbana de ai-Andalus, heredada de los 
1a1fa,, fue una wrpre<.a para los mi'\mos almorá' ides. maravillados ante sus riquezas. 

La llegada de los almorávides camb1ó radicalmente el sistema monetario. pues po­
se ía una moneda de m:h le)'> peso. El dina r de oro almorá,·ide primit•,·o pesaba. tcó­
ncamente. 4,08, ')CgUn el mitqal de llagdad: pero en la realidad . muchas piezas conser­
vada'> '1meron a pesar 4.20 en casi todo al-Andalus. Pero en el momento de más 
esplendor, que coincidió con la batalla de Fraga ( 1134). el cambio era 8,4. 

A~í. pues, en resumen, en el año 404 1092, fueron destituidos casi todos los reyes 
de ta1 fas por el almorávide YUsuf. A pan1r de 493 1100 ya conocemos un precioso di­
nar acuña do en Córdoba. 

Según lbn Abi Zar', en su Ra11d al-qir(iJJ <~los tiempos de los almorávides fueron 
de bienestar, comodidad. baratura continua. salud y pa z( ... ) <~Abundaron los bienes 
durante su impeno, floreció el país y hubo felicidad>>. 

La evolución monetaria del siglo XII estuvo en relación con la potencialidad almo­
rávide, en pnmer lugar, luego con un declive , para renacer con el dominio almohade 
en la segunda mitad del siglo. 

SegUn al-ldrisi y ot ros testimonios hi stóricos y arqueológicos, continuaron las rela· 
c1ones comercia les del gran pueno de Almería bajo los almorávides con Oriente , pero 
su conquista en el año 542/ 114 7 por Alfonso VIl acabó con su prosperidad y no se 
recuperó hasta diez años después. a mano de los musulmanes. Su decadencia se mani­
fiesta en la ruina de algunas de sus poblaciones. activos y ricos barrios. 

En cuanto a Valencia, hay también bas1ames referencias a sus riquezas agrícolas. 
elogiadas por los poc1as e historiadores, como una ciudad rodeada de huertos y jardi­
nes de espléndida vegetación en el siglo XI. 

El Levanle también goza de esta prosperidad económica en tiempos de los almorá­
vides. Existen varios estudios que aportan datos económicos de suma importancia, de 
tipo monetario. como la de Emilio de Santiago, «que en la costa de Tüdmir hay minas 
de plata pura y que se extraen de ellas treinta ritl o libraS>>. La importancia de esta no­
ticia económica mdica no sólo en la cantidad diaria de plata que se extraía, sino tam· 
biCn en las ci rcunstancias históricas que acompañan el caso. Al-UOri cita que en la 
cora de Tudmir (Murcia) hay tambiCn minas de plomo y que se exportaban mil caba­
llos en todas las espedes existentes, que su dueño comunicaba con gran esmero, y otra 
noticia referente a la frecuente existencia de langostas sobre los campos de Larca. Y 
dice: <~la bendición de Dios cae sobre Tudmim, al dec1r: ~<su territorio es el mejor de 
ai-Andalus en frutos. y sobre todo en peras. manzanas y membrillos>>. 

Las monedas tuvieron mucha importancia y desempeñaron un relevante papel en 
el desarrollo económico de ai-Andalus, sobre todo bajo los almorávides. 

Durante el medio siglo en que los almorávides fueron dueños de ai-Andalus, casi 
todas las grandes poblaciones que habían sido capitales de otros tantos reinos inde­
r'I(Rl.ilcntes acuñan moneda <; en nombre de los nuevos dominadores. quienes varían 



notablemente el11po de moneda En ta ~¡xx:a antt'nor. 1(1, rt\('>. dt LltfJ..., a ... u"an m~..~ 
neda:; de cob~ en 'iU ma~or pant' ~ alguna de NO: ~n ct penodo ..k La ®mma.::h.\11 • 1· 
mora' tde desaparece- C3!>1 ror ~.--ompleto la moneda de ~.w~ , aban~""~n.lnJl. mu ... -h ....... la 
de oro) la de plata 

-\.1 termmar eltmpc-no almora' tde en al--\ndalu'. ~ ame-. de atinnar-.e en ella la dt' 
l<h almohad~. se fund~n 'anO'-. btado!> mJeren.::hentt--. po..."(\ Ct.""'no.."-'tdlh ~n 'u ma~~.. .. r 
parte. pero ignorado-.. en lo, que.''" embargo. -.e ao..·uñaron prt'Ch.)'oJ.~ nh..)n('da,, qu~ tn 

general consenan el11po e'tenor de la de lo:; almora,tde-. 
Las monedas acuñadas en e-.te ~riodo de uan-.~~.:JOn off"e\."'tn mu.::ho m te~ ... fll..""lr ...t-r 

periodo en el que lo~ ht!>tonadore-. Jan e,("3'\3\ nottcta,, o me.1or Jtcho. la<. Jan Jt'm~..~ 
do que ~ mu) difictl fijar-.e en ella!>. puc... e ... pm:t'>l) bu~':Jrl;.h mJ., que en rela.::t ..... ne ... 
detalladas o desarrollada ... en este ttempo. en l:h btogralia:io de Jo.., per;.onaJ~ dt' e ... ta 
epoca 

Desde luego. no \3.bem0\ el \alor del oro con l"t"'pecto a la plata. ~a que ca~em~,.h 
de noucias. Sobre los primero' añO'! del ,¡glo \.11 no sa~mo-. cual -,erJ el caml:otü 
hasta el año 1134 

Ha) que tener en cuenta que el dmar almorJ\tde. entre los afio:, 1096-11 :!S. pe-.a­
ba teóricamente 4.08 grnmos. aunque en la rcahdad fm:uentemente pa~tb;t tal canti­
dad. Pero en el año 11::!8. lo~ almorá,tde~ tU\Ieron que rcba..ar el peso para atender a 
los gastos que originaron una 'lt"rie de forttiicacionc\ de--pues de la famo..a C'\pedtcion 
hecha por Alfonso 1 por Andalucía {11::!5·11~6). La de,aluacton de la moneda en el 
año 1128 hizo que los nue' os dinam almorj, ide.., J'IC").l\en 1.8 grnmo~ 

Las obras publicadas sobre los almor.i\lde. comprueban la pro .. pendad cconómt...::l 
en esta epoca. 

Una \isión extraordinaria y opumtsta de ai-Andaht\ en los Ulttmos tiempos de Jo., 
almorávides es la de ldnst, cscnta en el año 54:! 1147. cuando \lfon..o \'11 .. e adueñó 
de Almería. En 594 1144.1os almohades comenzaban a mliltrar-.e en al-.\ndalus. de\­
cribiendo este imperio como «rico en minas~ producto-. agrícola~. abundantc en g.1-
nado y pesca, con un gran desarrollo mercanttl. mdustrial) comercial. e'\ portando su:, 
productos a ai-Magrib. Sina, lraq. hasta la India. 

No hay noticia de que la vtda económica de ai-Andalu:; dcca~csc al formar parte 
del imperio almohade. El mi~mo Le\t·Pro\'encal apuntaba. o mejor dicho. se queJaba. 
de la escasa alteración de la vtda económica. de las 'icisitudcs politica-. ocurrida-. en 
sus ciudades y del largo período próspero ) rcle'"antc con que dio conuenzo el ret­
nado de 'Aii b. YUsufb. TaSfin (500-537/ 1106·11-B). 

El dominio a!morá,idc. durante el -.tglo XII. se refleJa por el camb1o del oro. El 
momento de esplendor de los almorá' ides coincidió con la batalla de Fraga. que gana­
ron al rey aragonés Alfonso 1 en 1 139. en cuyo año el cambio era 8.4. Fl año 1139 
fue el de las primeras conquistas almohades en A frica. a costa de los ahnor.h tdes: en 
11 44 comienzan las inte rpretaciones almohades en Fspaña y en 1157 conqut~tan 
A!mería. Se producen entre tanto los taifas a lmorá,ides. que terminaron en 1172. 
aproximadame nte, y a parur de este año se pueden considerar a los almohades dueño:; 
de la España musulmana. Los almohades comenzaron a acunar monedas de oro en el 
1096, en las cecas hispan ias. 

Los almoráv ides. en la primera mitad del siglo X II. construyeron en Córdoba una 
mura ll a rodeada de tapias. cuyo trazado se conoce, como dice el señor Torres Balbás. 
como al-Sarqsiyya, ro manceado en aljarquia. segUn lbn Ba~kuwiil ~ a!- ldrisi. 

Córdoba estaba formada por cinco ctudades continuas. rodeada cada una por sus 
mura ll as, independientes y provistas de mercados. alhóndigas, baños y edificios para 
toda clase de profesiones. 

Los almohades prestaron gran cuidado a la ejecución de las fortilicac iones, con 
mura ll as en las ciudades principales, como Barbacanas. y protección contra el 
enemigo. 
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[ 1 cordobés al-~aqundi (muerto en S.C\tlla en el año 62ljl 1231-1212) ocnbtó al fi. 
nill de f;j epoca almohad~ "~re alguna de la'!o c1udade~ de ai-Andalus. como Jaen, 
(órdoba. Se\ tila. \1álaga. ( , ranada. Almer:ia. \turc1a. \'alenc1a) ~1allorca_ \ por los 
mt~mOI al\os redalló t.u hbro YiiqUt ai-HamaY.Í. el \f'uwnr ai-Buláan 

rn la epcx.a de la prncn~-.,a illmohade en ai-Andaluc;. ha; noticias de la prosperi­
dad) aumento de Se\ tita flJJO 1~ remos de taifas. trasladado<. a ella gran parte de los 
\C'~o:mos de ( ordoba, fue. squn YiiqUt. la ciudad mas grande de ai-Andalus. que lo 
~,;ontmuó !uendo durante '!oU ocup.a~:¡ón por lo!> almorá,ides. Se\illa adqumó nue\O 
iluge; má-.Jma tmportancla. ha'!ota comert•rse en la ciudad más nca; poblada de toda 
la Penin~ula, dur.tnte el med10 siglo largo de domm1o almohade, que d1o a ai-Andalus 
pal} ~·ego 

Se ... •lla e~ buen eJemplo de cómo la mas act~,·a vida comercial se desarrollaba 
'ilemprt en tomo a la mezquita ma)Or. Hasta fines del siglo XII lo fue en esta ciudad 
la de ·Addabas. hO) la ¡glec,ia del Salvador. En sus mmediaciones estaban los zocos ) 
comercto~ princ•pale.,. El monarca Abü Ya'qüb Yusuf htzo expropiar y demoler las 
.tnll~uas ca'!oas contigua\ a la nue\a mezquita. para edificar en su solar zocos y tiendas 
de \áhdas construccioneY Entre otra:,. se instala ron allí los de los ataJares-especieros o 
drogue roe,, comercio de l<h más estimados )' productiVOS de la Edad Media; las tiendas 
de\de lo~ alrededores de la antigua aljama a las inmediaciones de la nueva; gran parte 
de la actividad económica de la ciudad giró desde entonces en tomo a éstas. segUn la 
crónica de lbn Sa~ib al-~alit. En el barrio mmediato a la catedral (la antigua mezqui­
ta ma)'or) existian tiendas de alfareros. drogueros, carniceros, bruñidores. esteros o 
e~parteros, bellotero~ o peleteros y guarnicioneros. casi todos en zocos aparte. 

Del esplendor económico almohade en ai-Andal us quedan abundantes restos que 
podemos considerar iniciados con la creac1ón de la poblalción de 9abal Tari'f(IIOS), 
donde antes sólo existía un lugar de desembarco, las fortificaciones de Se\ illa, Badajoz 
y Cáceres, y el comienzo de la construcción de la Giralda de Sevilla (11 84). Precisa­
mente. Sevilla tomó una importancia excepcional. que conservara ya siempre. gracias 
al interés almohade por esta población. donde ha dejado huellas, además, en el Alcá­
'ar y en la Torre del Oro. 

Bajo los almohades, el califa almohade Ya'qiib Yüsuf, al llegar a esa ciudad, en el 
mes de ~afar, en el año 567/1171, hizo construir en ella magnificas alcázares, en tor­
no a los cuales se hicieron grandes plantaciones. para cuyo riego se estableció la con­
ducción romana desde Alcázar de Guadaira, es decir, los caños de Carmona. Planta­
ciones de olivos, higueras, viñas variadas. árboles frutales exóticos de las más variadas 
especies. que producian frutos de extraordinario dulzor. 

SegUn las crónicas de lbn $a~ib al-$aliit, fueron sacados de los distritos de Al­
Jarafe para la Buhaira diez mil vástagos de olivos de las mejores clases. Ordenó el sul­
tán almohade de los prcfectores de Gr.tnada y Guadix que mandaran con el mismo fin 
diversas clases de la pera llamada Kummatra, que se parece a la kumitra árabe, y de 
la ciruela conocida por <<Ojos del Buey». 
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